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C O N G R E S O 

Final de la sesión de ayer. 
Continúa el Sr. Martes en el uso de la palabra. 
El orador se extiende en consideraciones acerca de la 

actitud de los partidos, y dice que hay relaciones de or­
den interno y moral, que bien definidas, fijan los téi.ni­
ños de su coni^ucta. AñfC que todos los partidos están 
unidos 1 «rv'ncu'os ;pe.'c s á s u s t>ndencias políticas 
y á sns respectivos ei ji f. por las relación:! de justi­
cia que no peim'ie j •! r - tgue á cada partido lo que le­
gítimamente le pertenece. 

Por esto, dice, la de n « • "a saludó con benevolencia 
el cambo p i ' i fco del 8 d i Febrero, y en vez de fraguar 
planes i rexcrnados en o ' rb; revoltosos y convertir la 
prens , en lib k. i'-fcn ,t -,86 preparó á usar de sus 
derechos que este Gobic i;o Je reconoc' ., por el camino 
ái la legílid d y de la p z, s' i contemporizaciones de la 
coi'ciencia, 

Ocnpfndose dé la pc t t ica de beievolencia dice, que 
su partido ha eonsegr' io no retroceder en la desgracia 
y ha rcchr^ado la po¡ ti ' aventurera, ''on la cual se le 
quería sacar fuei.. de la legpl-'iad, declarando, que si en 
su seno se pcrmit'ó propagar la política del terror, yo no 
me acuso más, dice, que de haberla consentido hasta 
hoy. En adelan' no lo consentiré. (Señales de aproba­
ción.) 

Yo no sé qué política de oposición enérgica puede ha-
coree contra este Gobie. lo: el Sr. Gonza'ez Serrano 
anunció que comb tlri" eri^rgloame ite al gabinete, y lo 
hizo precisamente en un discurso (jue resultó, ni enérgico 
ni de oposición, y no por falta de dotes oratorias, sino 
por falta de razón. 

El dilema que el Sr. l i );nero Eobledo sentaba, funda­
do en la benevolencia d ; 11 democracia, a el siguiente: 
ó el Gobierno itrai' 'o.- , . , Mo.iarqi''a favoreciendo á 
los republicanos, ó los •_ o jb'.ic-nos son ti-aidorcs á la 
República ayudando p. o-jb.'erno.. No se en qué hori-
zo;it03 del pensamien'o h . ; dido '-aguarse semejante 
dilema, desconociendo ; coacepto de intereses etei.ios y 
más altos en la Naciún, C,H3 pueden corfund-r las aspi­
raciones do los paitidos ': berales, sin tener para nada en 
cuenta el organismo d . J ^ado. 

Se ocupa después (" i a c:ndueta electoral del Gobier­
no, consignando que . j quiero combatirla en detalle, 
pero dice que el númo.-o c'e suspensiones de Ayuntamien­
to! y r.ipiitaoioneg, ai-, ique el Consejo de Estado y los 
iiiinislcriales las fund"n en faltas de moralidad, es tanto 
el número que esto sena ya dcmasi .da inmoralidad. 

Sin duda el Gobio. lO lu. hecho esto para reforinar la 
niáriuina montada por el Sr.Eomcro Rob'edo, temiendo 
(jue funcionara sola y trajera anamayoria conservadora. 

La nueva maquina ha f.mcionado sin ruido, pero esto 
se explica, porque crda máquina hace el laido según la 
resistencia que encuentra. 

Dirigiéndos3 al Presidente del Consejo y ministros de 
la Qnerra dioo: Bsta-s jun; is dos pe r ton¿dades impor­
tantes de nuestra historia política: el Sr. Sagasta que 
lircflidta el Poder legalmente constituido de la República 
de 1874, y el general Martínez Campos que se sublevó 
contra esa República: aquél dijo que en cumplimiento 
de un deber ineludible, hubiera fusilado á éste si hubie­
ra podido, y el general Martínez Campos confesaba hu­
mildemente que habríA hecho bien en fusilarlo. De modo 
que el ministro de la Guerra ha sido fusilado moralmen-
t«. (Bisas en los bancos de los conservado -es.) 

Mi mayor deseo es (jue España viva tranquila y feliz 
eu una legalidad que consienta el ejercicio de todos los 
derechos; pero no me o 'isiera morir sin llegar á la Re­
pública, para que ésta venga después de madura razón 
y como inundación fecunda, no como desordenada 
tempestad revolucionaria. 

Aca-so en e»ta contienda tengáis razón, constituciona­
les y conserradores; éstos acusando á aquéllos de com­
prometer á la Monarquía por acercarse á la democra­
cia, y aquéllos acusando á 1 otros de llevarla al pre-
cipio por la restricción y la intolerancia: yo recuerdo 
con este motivo la síntesis de un discurso del ilustro 
marqués de Valdegamas, que decía: «En los tiempos que 
vivimos, no todos los caminos conducen a l a perdición.» 
Pei-o yo condeno principalmente la politica de los con­
servadores, que es la política de la negación; lo (jue so 
oculta, no vive; es como el hierro oxidado que'se arroja 
eu la oscuridad de un rincón; no es el acero templado 
en la corriente de los ríos. 

Hace el orador extensas consideraciones respecto al 
organismo de los pueblos y de la vida de la politica, 
que, como la humana, no puede existir faltándolo 
cualquiera de los elementos de vitalidad. 

Ahora tais juntos; para bien sea. Así como nosotros 
nos juntamos en 1868 co.i l ' s vencidos entonces para 
concui.-'- i la herraos obr-\ / la Constitución de 1861). 

No 03 haré yo la ofe^^sa < uc os hizo el otro dia el se­
ñor Romero Robledo íupon'endo que os juntaba la co­
dicia del poder; no. Os habéis juntado por otro senti­
miento, humano también, -•o más noble, más suave: 
os h -béis iunUdo en el olv.tlo. 

Veamos lo que os han dejado los liberales-cónsorva-
dorci.. Hav que o n i i i l e r (|i • el Sr. Cánovas es liberal, 
Bloqueen corta medida. Nos ha dejado la tolerancia 

religfosa y la libertad entera del libro, y cierta toleran­
cia también, nol iempre manifiesta, desigual, como todo 
lo arbitrario, hacia las ideas que él estimaba más ó me­
nos legales en 1 , democracia. No podéis, pues, aspirar 
á distinguiros por matices tenues de libertad: tenéis que 
presentaros al país francamente liberales y con colores 
fuertes y definidos. 
>Los conservadores negaban la existencia de la demo­

cracia, y como su existencia era real é inevitable, al 
cerrarle el paso 'egal de sus derechos, le abrían la salida 
leg'tima de la revol ición. 

Felicita calr''0samente al señor Ministro de Fomento 
por la circrlar sobre enseñanza, y al de u l t r amar por 
el desestanco del tabaco c i Filipinas. 

Cuando hablaba el Sr. Moret me entusiasta aban los 
aplausos de la nr. yo ra ; j iro me daba pena i'e ese Go­
bierno, porque sa mayoría daba pruebas de que tiene 
el corazón ai \ 'dido en dos p?-te3; una que está con el 
Sr. Moret y otra con el Ministerio. (Voces en la dere­
cha: Todos, todos.) 

Yo tengo deseos de oir ai Sr. Presidente del Consejo 
respecto á ciertas cuestiones irapoitai tes, porque el se­
ñor Sagasta es Snte • ido progr-^ista. 

La cuestión del matrimonio la resuelve este Gobierno 
por la Constitución de 1876 y no por la de 1869 como 
debe resolverla. 

Los Senadores vitalicios, jque la primera de estas Cons­
tituciones estab'ece, son verdaderos soberanos, son los 
primeros soberanos después del Rey. 

Parp. aseguraros necesitáis purificar la atmósfera de 
miasmas conservadores, saturarla de aires de libei'tad 
para que los pulmones se ensanchen, para que entre en 
la vida pública el cuarto est- do y la libertad os preste 
su ayud ., porque sólo así se aseguran los poderes, no 
secuestrando la regia prerrogativa ni empleando los me­
dios que emplean p9r sistema y por costumbre los par­
tidos conser v'adores. 

Vosotros ó representáis ahí la Coi\stitucióa do 1869, 
ó no representáis nada. 

Yo estoy pereuadido de que el Sr. López Domínguez 
mantiene en toda su infegí idad la ("onst'itución de 1869; 
yo veo que aquí se ya á restablecer dicha Constitución, 
para lo cual tienen á los demócratas dinásticos, 

(A ]>etición del orador se suspende por un cuarto de 
hora el debate). 

Rearudada la sesión, continúa su interrumpido dis­
curso manifestando su creencia de que la democi-aeia di­
nástica no es más que una aspiración on el campo de 
la política. 

"Declara que en 1868 entre la Monarquía y la Repú­
blica, optó por esta última, cuya opción la hizo libre­
mente; que en 1873, delrán optar entre la República y 
la Monarquía de un Borbón, y en este dilema optó por 
la primera; y que hoy, atendida su historia, no le es 
posible hacer una nueva evolución. 

I r contra el propio convencimiento, exclama, es la 
mayor de las hipocresías. L s causas que hicieron im­
posible la Monarquía democrática de D. Amadeo de Sa-
boya, harán impos'ble quizá hoy la Monarquía demo­
crática que se proyecta; porque esta institución ueceaita 
del apoyo y concurso no sólo de las clases populares, sino 
también del de las clases elevadas, juzgando que el se­
ñor Sagasta debe pausar en esto seriamente. 

(El Sr Sagasta pide la palabra). 
Pide el planteamiento del sufragio universal, y dice 

á la mayoría que mientras continúe entre la tendencia 
liberal y la democrática, corre el peligro de que vuel­
van á implantarse las teorías conservadoras. >' 

El Sr. Presidente del Consejo i e Ministros (Sagasta)' 
Dudaba el Gobierno, Sres. Diputados, entre la precisa 
necesidad de abreviar este debato por el interés que hay 
en que el 1.° de Enero esté planteado el nuevo plan 
económico y la de contestar á los oradores que tercian 
en la discusión del Mensaje. Naturalmente el Gobie-no 
desearía contestar á todos individualmen e; pero teme 
que el debate se haga interminable y que el gran obje­
to que he indicado no se realice, lo cual sería costosísi­
mo para el país, y en este concepto ni aun ayer quiso el 
Gobierno dar la bienvenida al grupo de la democracia, 
que viene con su patriótico concurso y con noble resolu­
ción á vigorizar los elementos monárquicos y dar calor 
y aumento de fuerzas á las actuales instituciones. 

Pero á pesar de que existía ese propósito y existe to­
davía, el Gobierno no puede dejar pasar on silencio 
ciertas palabras pronunciadas por el Sr. Marios on va­
rios de los períodos de su elocuente, y más que elocuen­
te, y lo es mucho, intencionado discurso. 

¡Cosa singulari ¿Qué es lo que se ha propuesto esta 
tarde el Sr. Martos? Porque S. S. tiene una inteligencia 
bastante censpicua para conocer que su discurso es en 
su segunda parte una contradiccién absoluta de la pri­
mera. ¿Es que no lo ha conocido el Sr. Martos? Es im­
posible (pie S. S. no conozca cosa tan clara cuando pe-
netr>. y sabe conocerlas cosas más complicadas. ¿Es que 
lo ha hecho apropósito S. S.? No entiendo entonces 
cuál sea el objeto que se proponía realizar, porque en 
honor de la verdad, aunque no tengamos inteligencia 
tan clara como lade S. S., no nos ha de hacer tan tor­
pes que no recoja inos, que no conozcamos y hagamos 
patente la contradicción de S. S. 

Señores, éu la primera parte del discurso del Sr. Mar-

tos, yo oía con entusiasmo (con entusiasmo oigo siempre 
á S. S. por la forma), oía con entusiasmo aquellas "pa­
labras en que, llamándose republicano, decía S. S. que 
sobre la República y la Monarquía hay algo más alto, 
más elevado, algo á lo cual debe dirigirse en primer tér­
mino la inteligencia, el sent-miento, la voluntad, los 
actos todos del hombre; que sobre las formas y acciden­
tes hay algo más alto, que es el país y su bienestar. Pa­
recía por la primera parte del discurso de S. S. que ante 
el bienestar, ante el reposo, ante la prosperidad del 
país debía subordinarse todo; y venia á deducirse que 
aun los rcpub'canos pudieran muy bien ayudar á la 
Monarquía cuando la Mo,iarquía daba al país orden, 
paz, crédiio, libertad y consideración y respeto unte las 
demás naciones de Europ . (Muy bien.) 

Pero ¿qué ha venido á decir el S . Martos en la se­
gunda parte de su discurso? Que á j , sar de todo y de 
todos modos, por una cuestión de nombre, james será 
monárquico: no está es o confoune con la primera par­
to del discurso de S. S. ¡Ah, Sr. Martosl Yo me regoci­
jaba oyendo la prinr ^ra par* > del dis arso de S. S., por­
que me decía: por grande que sea la pasión politica que 
domine á los hombres, hay siempre en su corazón pa­
triotismo; y cuando hay p .triotismo en el corazón de 
los hombres, hay patria; y habiendo patria, habrá liber­
tad . (Muy bien, muy bien.) 

S. S. después de esto, á pesar de que aseguraba debe 
atenderse sobre todo al bienestar del país, S. S. des­
pués, hasta se extrañaba de las benevolencias, y hasta 
paieeía que se dolía de la benevolencia que obtiene el 
Gobierijol y mucho más aparecía extraiiarse del movi­
miento noble y levantado de ese grujx) demoerático ha­
cia la Monarquía. |Ah, señores! No hay que ochar á 
)nala parte loé mó\ lies que pueden impulsar lo^ actos de 
los hombres. ¿Por qué hemos do creer que los hombres 
de partido se inspiran sólo eu móviles é intorescs mez­
quinos? ¿Por (|ué no han de movei'se á impulsos de sen­
timientos nobles, generosos y patrióticos? Señores, las 
benovoleneias, las aproximaciones de ciertos partidos 
tienen una explicación sencillísima, y basta para expli­
cársela tener una idea, siquiera sea ligera, do lo (¡ue es 
el patriotismo, comprenderlo y admirarlo. Oídme un 
momento, señores Diputados. 

En mi larga permanencia en el extranjero tuve oca­
sión de conocer á un caballero belga que, como yo,, vi­
vía en las cercanías de Paria» él por su propia voluntad, 
yo obligado por las circunstancias; él tenía por fortuna 
suya abiertas las puertas de su patria; yo tenía, y con 
razón, cerradas las puertas de la mía; contábamos pró-
ximanionto la misma edad: habíamos hecho casi los 
mismos estudios, y temamos las mismas aficiones polí­
ticas; él amaba la libertad como la amaba y la amo yo; 
él tenía por su país la pasión que y > tenía y tengo por 
el raio: con tantos puntos de contacto no es extraño que 
nuestras relaciones, en un principio meramente sociales, 
se cambiaran en estrecha y cariñosa amistad. 

En todo, señores Diputados, en todo estábamos de 
acuerdo; en una sola cosa disentíamos; él era republica­
no, yo monárquico; y claro está, como sentíamos los dos 
no estar de acuerdo en esto, estándolo en todo, nuestras 
conversaciones, nuestras polémicas venían siempre á te­
ner un único objeto: de su parte convencerme á mi; de 
mi parte convencerle á él: es excusado decir que al fin 
y al cabo él se fué á su país; yo cuando pude volví al 
mío; él sin convencerme á mí; yo sin convencerle á él. 

Andando el tiempo, señores Diputados, hará de esto 
próxitjiamente dos años, l6í la descripción de una fiesta 
celebrada en Briiselas con motivo de un gran jiniversa-
rio, y me encontré con que mi amigo de la cmigiación, 
al méi.os así lo indicaban el nombre, el apellido y las 
demás co-idieiones de la persona á que la descripción se 
referia, e-a quien había ido al frente de una numerosa 
manifestación llevando en sus -manos un estandarte que 
decía: «Viva el Rey>. 

Falt/)me tiempo para dirigirme á mi antiguo amigo, 
preguntándole si era él la persona que con su nombre, 
apellido y demás circunstancias indicaba la descripción 
á (pie antes me he referido; y en caso afirmativo, le fe­
licitaba y me felicitaba porque al fin y al cabo habíamos 
venido á pensar lo mismo en aquello en que únicamente 
habíamos estado en desacuerdo, A los pocos días recibí 
una cariñosísima carta de este amigo, en la cual, después 
de recordar la manera como habíamos hecho nuestras 
relaciones, y de referirme algunas vicisitudes de su vi 
da, me decía: »Po soy, en efecto, la persona á que se 
refiere la descripción que me indica en su carta; yo he 
ido al frente de una numerosa manifestación llevando 
un estandarte que tenia por lema «Viva el Rey>; yo soy 
quien al frente del numeroso cortejo que formaba la 
gran procesión he ido á rendir acatamiento á la Monar­
quía belga. 

Pero esto no quiere decir que yo haya variado; en es­
te punto pienso como pensaba en nuestras polémicas y 
conversaciones á orillas del Sena: lo que hay es que an­
te todo soy belga: que Bélgica es feliz en el interior y 
respetada en el exterior: que en ella todos sus hijos tie­
nen asegurada la libertad, garantido su trabajo y resjie-
tada su independencia; y como sería insensato intentar 
cambiar este estado, con lo que nos expondríamos á no 

1 ganar nada, perdiéndolo todo, yo, i jpublicano, grito 
;vim el Bey! porque la Monarquía es la libertad, ee el 

orden, es el crédito, es la industria, es el bienestar en 
el interior, y es la consideración, es el respeto, es la in­
dependencia en el exterior, de Bélgica; y porque aquí el 
Bey y el pueblo están tan írtimamente unidos, que gri­
tar viva el Rey, es decir, viva Bélgica. > (Yny bien.) 

Así es como yo comprendía el patriotismo del Sr. Mar -
tos al oírlas bellísimas palabras de la primera paite de 
su discurso. Pues que, ¿lo que sucede en Bélgica con los 
que nunca fueron monárquicos no puede y no debe su­
ceder en España con los que no siempre han sido repu­
blicanos? (Muy bien.) ¿Qómo se han de extrañar esas be­
nevolencias, «sos apoyos que la democracia prestp. á la 
situación, el movimiento que en los partidos han venido 
realizándose, y en parte so ha realizado en la actuali­
dad? Esos mov'.nientos los produce el patriotismo: y 
cuando el patriotismo los produce, no hay corazón es­
pañol que deba contenerlos, pues no hay camino que 
pueda andarse más honradamente y con la frente más 
erguida que el camino que se sigue á impulsos del más 
acendrado patriotismo. (Muy bien.) 

Lo que sucede en Bélgica puede y debe suceder en 
España, y puede suceder más fácilmente aquí que en 
Bélgica, porque la manera de ser de nuestro país y su 
posición geográfica afortunadamente no le acarrean laa 
dificultades interiores ni las preocupaciones exteriores 
que puede tener Bélgica. Pues bien: \o que pasa en 
Bélgica pasará en España, si los españoles, los hombres 
y los partidos de España, españoles ante todo, saben de­
poner en aras de la patria su amor propio, sus egoísmos 
y sus pasiones particulares; y al ver que una Monarquía 
constitucional abre extensos horizontes á todas las ideas, 
al ver que proporciona libre campo á la inteligoncia y al 
trabajo, al ver que da la libertad y que lleva por escudo 
la más preciosa de las garantías, la garantía de la paz, 
absolutamente necesaria si la actividad humana ha de 
aprovecharse de los grandes beneficios de la civilización 
y del progreso; al ver eso, digo, en lugar de contenerla 
en tan hermoso camino, la rodeen, la ayuden sin emlrn-
razo, y griten al contemplar que el Rey es aquí la liber­
tad y el orden en el interior, el crédito y respeto en el 
exterior; [viva el Rey! porqué gfritar iviva el Rey! es 
gritar ¡viva España! como dicen los patriotas belgas y 
los patriotas ingleses con un sentido admirable, que yo 
quisiera ver imitado por todos los españoles. 

Conozco bien al Sr. Martos; hemos marchado alguna 
vez juntos; hemos tenido nuestras glorias y nuestras 
desgracias; conozco bien cómo piensa S. S.¡ yo sé que sí 
un dia se convence de que con lo Monarquia constitucio­
nal se pueden tener todas las libertades á que S. S. puedo 
aspirar con cualquiera otra forma de Gobierno, S. S. 
vendrá á la Monarquía como en otras ocasiones vino; y 
tengo la seguridad de que vendrá á esta Monarquía, que 
ha de ser, dadas las condiciones del pueble español, una 
de las Monanjuías más ilustradas y más liberales de Eu­
ropa, y entonces nada tendrán que hacer los republi­
canos, porque los que apetezcan libertades verán satife-
cho su deseo. 

Yo espero que el Sr . Martos ha de marchar alguna 
vez á mi lado, ó ya al suyo, que esto merece S. S. por 
sus muchos servicios, por su extraordinario talento y su 
admirable palabra. Pero á mi lado ó yo al suyo, lo veré 
con satisfacción, porque entonces diré: España es feliz, 
España tiene todo lo que puede desear un pueblo libro, 
un pueblo afortunado. 

S. S. nos ha hablado también de la Constitución de 
1869; y créame S. S., no es buena recomendación ni 
para la mayoria ni para nosotros una recomendación tan 
eficaz como la que S. S. hace de la Constitución de 1869, 
mientras no varíe S. S. de actitud, pues podíamos decir 
con razón: esa Constitución, que tanto conviene al señor 
Martos, no debe convenirnos k nosotros. Pero es necesa­
rio que al llegar aquí aclaremos las cosas. 

Yo he defendido la Constitución de 1869, como estoy 
dispuesto á defender toda Constitución, porque, lo de­
claro con entera ingenuidad, desde que he comprendido 
que en los países en (juc se varía de Constitución con 
frecuencia, que en los países donde cada partido tiene 
una Constitución á su gusto, no ha habido nunca verda­
dera libertad, en tanto que son más libres los pueblos 
que se rigen por Constituciones respetadas y á todos los 
partidos comunes, estoy porque la mejor Constitución 
es la que se encuentra rigiendo, en cuanto caben en ella 
las prácticas liberales. 

Pero ¿es que yo he sido siempre partidario apasiona­
do de la Constitución de 1869? No: yo he comprendido 
los defectos de aquella Constitución; y respetando y 
queriendo como respeto y quiero los principios en ella 
consignados, de los cuales no me he de separar, no me 
agrada la contextura, la manera de ser un tanto casuís­
tica de aquella Constitución. 

Así es (jue la primera vez que pude, desde las esferas 
del poder anuncié una modificación, porque creía difícil 
gobernar con aquella Constitución, dados algunos de sus 
detalles: aquella Constitución fué una transacción á la 
que no concurrieron largo tiemp» las dos partes, porque 

I faltó luego el cirmplimiento de una de ellas. 
Yo no hago cargos á nadie, porque no se cumpliera 

por todos; pero la verdad es que no se eumplió; y yo, 
(jue había venido á aquella transacción á pesar de mi 
voluntad, yo respeté la obra de la transacción mientras 
las partes contratantes la respetaron: d«sd« quo una de 


